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LA IMPOSTURA 

DESMENTIDA; 

D I S C U R S O 

Contra los principios equivocados con que se 
ha intentado persuadir, que sin el arte de 
Equitación en su rigoroso sentido, no se 
pueden formar buenos soldados de caba
llería. 

su AUTOR. 

D . Tomás BctquerO) vecino y maestro de carpin~ 
tero de esta Plaza, é inventor de las mejoras 
de los fustes que se usan en las monturas para el 

exército ? fcfc. 

CÁDIZ : POR. D . VICENTE LEMA Z l 8 l 2 



Tongo al cielo por testigo de que no reconozco otro 

que el de no haberle querido recbir en la Academia de 
Equitación militar.,., y esto, por no estar acordes mis 

principios con los suyos, — Art. comunicado. Red# 
de 30 de enero de 1 8 Í I . núm. ¿30. pág. 89 5. 



I^a Patria: esta palabra que inflama y 
vivifica 5 que con la velocidad del rayo se 
hizo resonar en los dos mundos; que ha si.-
do capaz de reunir material esencial, é in
distintamente los derechos, los intereses, 
y hasta los pensamientos, y las ideas; que 
ha formado guerreros, hombres político?, y 
de estado ; que en una palabra ha hecho 
extremecer ai tirano de la Europa , sirve al 
mismo tiempo para cebar la codicia, lison-
gear la vanidad , ó vengar los resentimien
tos de un corto número. Quando en los ex-
tremecimientos del memorable mes de. 
Mayo de 808. los pueblos sin prevención, 
ni intriga, elegían los sugetos de quienes 
mas confiaban para que les conduxesen á el 
término feliz, hubo genios que á toda cos
ta, y casi á la fuerza, se empeñaron en 
merecer igual reputación, qual para eva
dirse de las verdaderas obligaciones que 
por su edad , su estado & c . la Patria les 
imponia; qual para aprovecharse de los 
caudales públicos, ocultando los suyosi 
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qual para proporcionarse ascensos, y hono
res. De aquí buscar comisiones, solicitar en
cargos , presentar proyectos, escribir que
riendo hacer consistir en la equitación el 
éxito de las batallas, hablar de todo, y pre
textar siempre el bien de la Patria. 

Ni mi representación pública, que ha 
sido solo la de un artista, aunque mas hon
rado y pundonoroso que algunos que se 
precian de caballeros, ni mis conocimientos 
científicos, ni mis pensamientos siempre 
moderados, han podido conducirme á tan 
reprobados, y detestables objetos. Quando 
he subscripto á la representación del gre
mio de Guarnicioneros de esta plaza, pri
mera y única vez que mi nombre se ha 
visto impreso, ha sido para comprobar el 
incidente de consistir la solidez y seguridad 
de las monturas en los fustes. Como autor 
en Cádiz de los que hasta ahora se conocen 
mas en regla, y adequados á la estructura 
del caballo por principios teóricos, y co
nocimiento práctico, presté mi firma en 
comprobación de esta verdad. 

Quien piensa y obra de tal modo ¿como 



podía aspirar tacita ní expresamente á que 
se le diese el lugar de Maestro en ninguna 
Academia, ni lisongear su amor propio coa 
una ocupación, que ya tiene olvidada, y ea 
que ha hecho tantos progresos, y honrán
dose con la enseñanza de muchos y buenos 
discípulos ? protexto, sin poner al cielo 
por testigo; por que le respeto con !a mas 
humilde veneración, que solo me estimuló 
el amor á la justicia el bien de la causa 
pública, y secundariamente el deseo de re
sarcir los perjuicios,que se me están causan-

* • do con un taller intruso en el arte; el de co
brar 1 1 8 3 1 rs. procedentes de cascos , y* 
otros efectos que se me deben; el de dar sali
da á 400 ds dichos cascos, que tengo aco
piados en mi almacén; y finalmente el de 
restablecer un taller, que ya la intriga ha
bría absolutamente arruinado, á no haberle 
protegido y ayudado con sus auxilios el se* 
gundo de los Maestros de dicho arte deGuar-
nicioneros, que firmaba la representación. 

Esto supuesto, no he querido, no quiero, 
y afirmo que jamas querré ser Director, 
Ayudante, Maestro, ni tener cargo alguno 
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en Academias públicas, ó particulares de 
equitación; pero siguiendo mis principio*, y 
cooperando en quanto es posible al bien de 
la Patria, y progresos de la gran causa, no 
puedo dexar de demostrar, aunque sencilla
mente, y sin el aparato, y elección de v o 
ces buscadas en el Dicionario , y colocadas 
con armonía , que la equitación como una 
teoría, nada influye en el éxito de las guer
ras: cjue de aquí no han prevenido las der
rotas , dispersiones, y huidas de la caballe
ría ; y finalmente que si en ellas ha podido 
tener parte la impericia, no ha sido la de 
la equitación. 
A Este a r te , que como todos consiste en 

principios, convinaciones y resultados, ha 
podido corregirse, y si se quiere , llegar 
á un grado de perfección que no tenia; pe
ro no nos alucinemos, ó mas bien , no que
ramos tal vez alucinar á los incautos. El sol
dado , si ha de llegar ú poseer el arte de 
equitación en su verdadero significado, ne-* • 
cesita otros conocimientos que ni puede ad
quirir en una Academia, ni en el corto es
pacio de seis meses. Las matemáticas, la 
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anatomía, la mecánica, el dibuxo son in
dispensables. De otro modo nada importará, 
que quando en un examen público, pele 
pregunte por exempío qual es el verdadero 
asiento del soldado á caballo, la difinicion 
de cada p^rte del cuerpo , y la demostra
ción matemática de la posición, responda io 
que de memoria haya aprendido en algún 
tomo titulado ^ensayos sobre los verdaderos 
^principios de la equitación, que aunque plagio 

una obra francesa, se imprimió en Ma
ndria como original en el año de 1 8 0 5 . " E« 
el momento que se le haga la menor r e 
convención , este alumno inseguro en sus 
conocimientos sin el de las ciencias, y solo 
con t i materialismo de mandar á su memoria 
aquellas noticias rutineras, fluctuará en las 
amarguras , y desconfianzas inseparables de 
un estudio superficial. Por eso el tít. 
trat. a o , art. 4 de las ordenanzas, no man* 
da que se le enseñen los principios de equi-
tacion elevada a ciencia' de demonstrado». 

El soldado, con la experiencia y el exer-
cicio sabrá que le conviene estar firme; 
que las direcciones de su cuerpo deben es-
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tar de acuerdo con hs de el animal; que el 
escape debe ser á toda brida; que le es da
ñoso la posada, el redoble, corbeta, y todo 
manejo de ayre por la detención que causan; 
en una palabra sabrá quanto hasta ahora se 
ha enseñado en España, y con lo que sin ne
cesidad de Academias de nuevo cuño , ha 
sido el terror y espanto de todas Jas Nacio
nes, en todos tiempos y lugares. Por que no 
se atribuya á una erudición pedantesca, 
omito para comprobarlo la enumeración 
de otros tantos triunfos como nos presenta 
nuestra historia antigua y moderna. ¿ C o m o 
se peleaba en España hasta el año de 1 3 4 3 , 
en que según parece se usó por la primera 
vez de la pólvora en el sitio de Algeciras? 
¿Se sostenían, sabian dirigir el caballo, y 
manejar el arma? ¿Poseían el arte de equi
tación como ahora se quiere? ¿Habían ad
quirido el valor y conocimientos prácticos 
en las Academias decantadas,cuy as escenas se 
dicen, y son ciertamente nuevas en España? 
. Si deseamos exemplares de otra especie, 

presentémonos en esos espectáculos, donde 
Iüdi<uJo la fuerza irresistible Je una fiera 
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con el .irte, no hay mas teorías, mas leccio
nes de equitación, ni exámenes académicos 
que el uso y exereicio práctico, reunidos al 
valor. All í observaremos exactísimamente 
equilibrados los movimientos, la unión, 
verdadero asiento, posición de manos, de 
cuerpo, &c.' All í el uso de la brida, como 
debe salir de paso el caballo; allí el tro
te , el trote suelto, el trote unido, el com
partido , & c . pero ¿ para qué nos candamos 
en aglomerar pruebas? El mismo autor de 
la citada obra en el t rat . i . cap. 5. pág. 39 
y 40 contexta terminantemente, que sin 
haber aprendido por principios, hay mu
chos que son firmes á caballo; y eTdia 1 r 
de Febrero de este año , dixo ; que nadie 
llegue á imaginarse preciso ser un hombre 
de extraordinaria habilidad á caballo, p i 
ra merecer el título de excelente oficial 
de caballería. 

Demostrado a s í , que la equitación 
como una* teoría, nada iríflnye en las ac
ciones de guerra , es falso por consiguien
te que hayamos entregado ciegamente en 
tiempo alguno hermosos esquadrones á la 



rabia voraz del enemigo, como lo es 
que compuestos de hombres del campo 
haya habido Juntas enteras, Oficiales ge
nerales, y Consejos, consintiendo marcha
sen á campaña en potros cerri les, sin mas 
instrucción que un mes ó dos de cuadra. 
N o me detengo en demostrar la falsedad 
de estas proposiciones, porque al fin ellas 
corren impresas , y es preciso que algún 
día las reclamen aquellos sugetos, ó cor
poraciones, á quienes inmediatamente las
timan. Entretanto, permítaseme admirar 
la inexactitud de la comparación que quie- ; 
re hacerse entre un hombre á cabal lo , que 
sabe afirmarse , dirigirle , ¿kc ; pero que 
ignora solo los ténicos del arte con el 
hombre, á quien se mandase correr , no 
teniendo acción en las piernas. L o mis
mo este exempío que el del nadador, prue-
van lo contrario de lo que se quiere pro
bar. Si hubiera en ellos exactitud, ¿no se
ría un delirio empeñarse en persuadir, que. 
un excelente nadador no debia surcar 
las aguas porque no había aprendido 
por reglas de una Academia ? 



Y o no niego, ni es posible haya quien 
se atreva á negar, que hasta para hacer 
zapatos convendría estudiar lógica arti
ficial : tampoco habrá inconveniente en 
conceder como quieren algunos quedos cal
deos , los babilonios, los asirios y filisteos 
fueron célebres en el manejo de sus c a 
ballos. Desde aquella época podrá decir
se , que ha habido reglas de equitación., 
Convengo en que se saquen todas las 
ventajas posibles de un animal, que el 
hombre ha acomodado á sus usos, y 
ha querido le sirva de rec reo ; pero no 
se confunda lo útil con lo superfluo. 
Quando concurre á fomentar su luxo, 
entonces una instrucción mas circunstan
ciada , será precisa ; porque haciendo os
tentación de su vanidad, pretende con 
el arte , sujetar á meros caprichos la v o 
luntad de un animal independiente por la 
naturaleza ; ya en los que llamamos ma
nejos , ó bien con las diferentes, y e x 
traordinarias posiciones , que auxiliadas 
de los equilibrios, suelen presentársenos 
particularmente como objeto de diversión. 
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En los usos de absoluta necesidad, bas
tará saber , por exempío , que él caba
llo , dando vueltas á una noria saca agua, 
y que en una atahona muele el grano. 
Arreglada la máquina , executará libre
mente esta fatiga , y el tahonero ninguna 
necesidad tiene de saber por principios de 
pura teoría, como ha de hacerle servi
ble-

N o nos engañemos , el soldado á 
caballo se forma en el picadero con la 
cuerda y la voz v iva : discursos pomposos 
y figurados, no los entiende. Me atrevo 
á asegurar que si se le pregunta , qué signi- 5 

fica el hipomoclio { así se llama , y no 
hipomocleo) ninguno lo acierta ; pero fá
cilmente dirán que toda esta ciencia con
siste en hacer al caballo obediente ; ense
ñarle á volver á derecha, é izquierda; 
pronto á pararse, bien con el cabezón, 
ó sea con el bridón ; y hecho esto em
bridarlos. Quando con semejantes conoci
mientos se sostenga firme, será buen sol
dado de caballería, ó buenos profesores 
de equitación, aunque ignoren que el 
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bocado es lo que el hipomocüo en la ro
mana: también se necesita mucho método 
en este estudio práctico. N o han de reci
bir las lecciones en fila , y á la vez solo 
con un caballo. Variandolos conocerán 
insensiblemente la docilidad ó resabios de 
cada uno, llegando dia por este sencillo 
medio á conocerlos todos al primer golpe 
de vista. Tampoco se les distraiga tal 
vez con ocupaciones domésticas en per
juicio de las del picadero , y en fraude 
del servicio militar. 

Aquellos discursos solo sirven para e m 
barrar papel, excitar la curioridad, hacerse 
•visibles sus autores , y acaso proporcionarse 
ascensos, y honores. Me acuerdo muy bien 
que en aquellos tiempos de prostitución, 
quando se dedicaba una obra de Equitación 
al llamado Príncipe de la P a z ; quanda 
se le adulaba servilmente en los prólog >s 
y dedicatorias , quan Jo se creia un m e n t a 
elogiarle las molturas francesas, hubo su-
geto en C á l i z que por estos servicios, 
y el de un caballo, que compró en es ta la 
de maestro, y partiendo al siguiente di* 
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de su adquisición á Madrid para presen
tarlo en ofrenda, obtuvo distinguidas re
muneraciones. 

N o se crea hable yo de este modo, 
ó por un desahogo, hijo de la envidia , ó 
por un error de mi ignorancia. E n com
probación de lo pr imero, yo citaría la 
explendidez y generosidad de innúmera—* 
bles alumnos , que sin salir de Ca'diz, 
remuneraron superabimdantemente mis ta
reas. Aun viven y residen en estas plaza 
algunos que honrrarán en todo tiempo un 
establecimiento fruto de mis desvelos, mis 
conocimientos y mi constancia. Baxo sus 
auspicios se erigió el picadero , hoy Aca
demia militar de equitación, se adornó, y 
acopiaron todas las maquinas é instrumen
tos de enseñanza, se formaron y proyec-^ 
taron manejos , y aunque es verdad que 
alguno de los caballeros accionistas no pen
saba ni obraba con igual generosidad, te
niendo tai vez la debilidad de escusarse a 
ciertos gastos , c impedir por este medio 
un manejo, sin duda (como se creyó en
tonces ) por que no habia conseguido el 
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nombramiento de Director; e s m u y pe
queño borrón este para empañar la bri
llantez de aquella reunión, y disminuir la 
satisfacion que á mí me ha resultado de 
haber sido su maestro. Lejos de mí la 
envidia. 

Tampoco serán mis máximas del mo
do que las propongo consecuencia de la 
ignorancia. Mis conocimientos en la equita
ción no han sido puramente prácticos. E n 
los tiempos que corrió á mi cargo la en
señanza de los caballeros de Cád iz , erar* 
continuas y repetidas las lecciones de teo-* 
ría y explicación por principios; segur* 
los autores que elogiamos. D i á conocer 
mas de una vez que eran ciertos, se«-
guros , Invariables, y que jamas podrían 
dexar de convenir con los de quaiquiera 
facultativo ó inteligente que no quisiese 
singularizarse, sosteniendo absurdos. Para 
facilitar estos conocimientos, reuní y re
servo una colección de estampas de las 
principales posiciones, pasos, & c 

Pareciendome aun muy imperfectos es
tos trabajos, susceptibles, de mayores lu- < 
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ees y claridad, di un paso por desgracia mía, 
verdaderamente agigantado. Me propuse el 
proyecto de formar un esqueleto natural. 
Ya en estado de conocerse su mérito y 
utilidad, hubo quien se le apasionase, so
licitase su propiedad , me cortejase al in
tento , y me propusiese para conseguirlo 
mil y quinientos reales por una vez, y seis 
pesos semanalmente, hasta concluirse. Acep
té , porque mi situación no correspondía á 
mis deseos é intenciones. El comprador 
cumplió por su parte con el primer ex
t remo: cumplió asimismo con la entrega 
de los seis duros dos ó tres semanas; pero 
faltándome al cumplimiento de las siguien
tes , ni me fué posible concluir la obra, 
ni se me han abonado los 2 J o , pesos en 
que se ajustó ; por lo mismo no se me ha 
reconvenido, ni podía reconvenir para la 
devolución de los mil y quinientos reales 
recibidos. ,,Yo abaxo firmado (decia el pa-
,,pel, que al intento se extendió) me obli-
„go á completar á D. Tomás Baquero la 
„cantidad de 250 pesos; rebaxados 1500 
f,reales vellón que le tengo entregados, si 



,,de la fecha en un año me entrega un es-
„ q u e k t o de caballo, que me está traba
j a n d o , y 300 pesos si me le dá conclui
d o de la fecha en diez meses, Cádiz y 
„agosto 7 de i 8 o $ . u Suprimo la firma, 
por guardar , sin embargo de tantos agra
vios como he recibido, cierto decoro á 
la amistad-

He dicho que por desgracia mia empren» 
di esta obra , maestra en su clase, y debo 
repetirlo , disimulándose esta ligera di
gresión : por desgracia mia , mis amados 
lectores ¿ por desgracia mia: un pensa
miento tan laudable como importante, me 
ha causado disgustos, pérdidas , detrac
ciones. La última ha sido trascurridos sie
te afios; después que por condescender 
con los ruegos de quien quería el esquele
to , defraudé á los demás accionistas de 
un modelo tan importante para la Acade
mia, ó como se llamaba entonces, Pica
dero: después que pospuse otros respetos 
á el de la amistad, y que para decirlo de 
una vez, consentí en servir de instrumento 
para que acaso con mi trabajo y habilidad 
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recogiese otro el premio , como se verifiV 
có con la ofrenda del caballo, de que ya 
he hecho mérito : después , d igo , de todo 
es to , se me recompensa con haber arrui
nado mi taller , y ahora con el epitecto 
de ingrato: vicio que se quiere ponderar 
mas odioso y detestable que la excesiva 
codicia, la envidia , y la mala-fé. Para 
ello se supone que en mis apuros se me 
ha franqueado dinero , y con un lengua* 
ge que indica otro rasgo de caridad, 
habérseme dado casa , mesa , y cama lar
gas temporadas. 

El público juzgara' de mi deuda , por 
el documento que he insertado literal
mente , y á que podria añadir , que des
de luego se haga pago mi supuesto acree
dor de los 1500 rs. con tal que me abo
ne los efectos del mismo picadero, que 
existen en su poder; y ascienden con la 
obra , que se me debe por otro concepto 
á los 10.831 rs . : no contexto á lo de la 
casa, mesa, y cama por no existir tantas 
indulgencia del mismo público, cuya aten
ción jamas ocuparán mezquinas persona-
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lidades. Baste insinuar , que las largas 
temporadas fueron tres dias, y que el 
motivo fué un convite que se me hizo 
para Chiclana, sin haberme advertido an
tes que llevase conmigo mi mesa, mi ca
ma , y mi casa. 

Fui convidado para montar un potro, 
cuyas habilidades en todas especies de tra
bajos era obra mia , y sirvió para ense
ñar á sugetos que ahora desconocen los 
mismos principios por donde aprendieron, 
j Quanto empeño no hubo también en 
adquirir la propiedad de aquella jaca ! Pues 
si las teorías sirven tanto ¿ por que ofre
cer por ella 95 doblones, sabiendo que 
solo habia costado 50 pesos ? ¿ por que 
no dedicarse á enseñar otro potro ? En 
Cádiz hay un caballo de pelo tordo con 
quatro años de una incesante escuela, y 
hasta el dia no se le ha podido arreglar 
la ca ra ; pues que en ninguna clase de 
trabajo lleva siquiera un moderado apo
y o , y quando se le hace sentir, pasa de 
ir destapado, á hir estrellero. Todo com
prueba que no es lo mismo formar real 
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y verdaderamente profesores dé equita
ción militar, que dibujar con la pluma 
vistosos, y alagúenos planes. En España^ 
gracias al cielo, y á la combulsion polí
tica , sensible para muchos, ya no cir
cula , ai circulará la misma moneda que 
en los tiempos tenebrosos del influxo, y 
de la protección, gracias entre otras me-* 
didas al sabio, justo y saludable decre
to de la libertad de la imprenta, cotí 
que fácilmente se desengaña al público. 
- En honor de tan glorioso trastorno; 

en alabanza eterna de esas Juntas y cor-* 
poraciones, que formaron escuadrones der 
hombres del campo, y en desagravio del 
heroísmo con que se han defendido, sin 
los conocimientos teóricos de la equita-' 
cion , supuesto por epígrafe de este corto 
discurso la impostura desmentida ; y con
cluyo repitiendo, que ni han provenido 
de estos principios las derrotas y disper
siones , ni en igual reunión dé circuns
tancias, demasiado conocidas, y muchas 
irremediables, hubiéramos dexado de expe
rimentar los mismos reveses de fortuna 
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aunque todos los regimientos de caballe
ría se hubieran formado de otros tantos 
profesores de equitación con el conoci
miento de las ciencias abstractas por base. 

Seamos ingenuos siempre, pero con 
especialidad quando nuestras ideas han de 
pasar por el crisol de la censura pública. 
No queramos levantar el edificio de nues
tra fortuna sobre falsos y ruinosos ci
mientos. Conozcamos ya á los egoístas, 
que baxo la máscara de patriotas , solo 
consultan sus ascensos, honores y pre
ferencia : no insistamos en el imposible de 
querer confundir la luz con las tinieblas; 
y finalmente seamos todos verdaderos Es
pañoles, y entonces se subcederan las vic
torias ; la justicia, la paz , y la abundan
cia serán el fruto de nuestros trabajos, y 
la ruina del enemigo de la Europa, y 
la de todos sus sequaces serán los trofeos 
de la nación grande por excelencia. 

Cádia 29 de Abril de 18x2. 

Tomas Baquero* 




